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La influencia que ha ejercido la Institución Libre
de Enseñanza, desde los últimos arios del siglo xfx has-
ta el comienzo de la guerra civil, sobre la vida espa-
ñola, se puede considerar como transcendental. Esta
trascendencia ha empapado lógicamente el campo edu-
cativo e intelectual, pero también y de manera im-
portante, se ha dejado sentir sobre el político.

Por ello no es posible comprender este fragmento
de nuestra historia, si no se tiene bien presente, lo
que ha representado en la sociedad española, princi-
palmente en sus clases rectoras, la obra de esta em-
presa docente fundada por Giner de los Ríos. Sin
embargo, resulta paradójico comprobar que donde se
ha prestado más atención a su estudio ha sido fuera
de nuestra patria. La mayor parte de la bibliografía
que se ha ocupado de esta materia pertenece a autores
extranjeros o a exiliados españoles (1).

La obra de Vicente Cacho, que vamos a comentar,
recientemente aparecida, trata de paliar esta laguna,
por lo que se la ha de recibir con satisfacción. Re-
cordemos que en el campo pedagógico, la Institución
consiguió varias reformas, de las que algunas están
hoy en pleno vigor : la ley de equiparación de maes-
tros y maestras (1885), las colonias escolares (1887),
la creación del Ministerio de Instrucción Pública (1901)
y de la Junta para Ampliación de Estudios e Inves-
tigaciones Científicas (1907) (2). Y algunas otras que
desaparecieron en la guerra, como el Instituto Es-
cuela y la Residencia de Estudiantes para los dos
sexos, de las que no es necesario resaltar su impor-
tancia, por estar en el ánimo de todos.

Estudio-recensión de la obra de VICENTE CACHO VIU:
La Institución Libre de Enseñanza. Tomo I, Orígenes y
etapa universitaria (1860-1881). Ediciones Rialp, Madrid,
1962, 572 págs.

(1) ARAQUISTAIN, Luis (exiliado) : El krausismo en Es-
paña. «Cuadernos del Congreso de la Libertad para la
Cultura», núm. 44. París, 1960.

BRENAN, GERALD (inglés) : El laberinto español. Edicio-
nes El ruedo ibérico. París, 1962. Pág. 33.

JESCHKE, HANS (alemán) : La generación de 1898. Edi-
tora Nacional. Madrid, 1954. Págs. 23 y ss.

JOBIT, PIERRE (francés) : Les éducateurs de l'Espagne
contemporaine. Paris, 1936, 2 tomos.

LÓPEZ MOR/LLAS, J. (mejicano) : El krausismo español.
Fondo de Cultura. Méjico, 1956.

LuzumAGA, LORENZO (argentino) : La Institución Libre
de Enseñanza y la educación en España. Departamento
editorial de la Universidad. Buenos Aires, 1957.

THOMAS, Huou (Inglés): The Spanish Civil War. Eyre
and Spottiswoode. Londres, 1961.

IVONNE (francesa) : L'éducation et l'école en Es-pagne de 1874 a 1902. Presse Universitaire France. Paris,
1959.

(2) Diccionario de Historia de España. Tomo II. Re-
vista de Occidente. 1952.

Dentro del terreno intelectual, la Institución Libre
de Enseñanza proyectó su sombra muy ampliamente.
Resaltemos, por ejemplo, que ha sido el antecedente
eficiente de la importantísima generación del 98. Ya
en el ario 1915, el mismo Azorín —que a juicio de Ba-
roja es el que mayormente ha influido en la difusión
del apelativo de este grupo generacional— señalaba
esta influencia : «El espíritu de la Institución Libre
—es decir, el espíritu de Giner— ha determinado el
grupo de escritores de 1898 —todavía no les llama Azo-
rín generación—; ese espíritu ha suscitado el amor a
la Naturaleza y, consecuentemente al paisaje y a las
cosas españolas, castellanas... ; ese espíritu ha hecho
que se vuelva la vista a los valores literarios tradi-
cionales, y que los viejos poetas sean vueltos a la
vida; que surja una nueva escuela de filósofos y de
críticos con un espíritu que antes no existía» (3).

Durante los sesenta arios de su existencia, pocos in-
telectuales españoles dejaron, en uno o en otro sen-
tido, de tener contacto con la Institución. Dentro de
sus aulas explicaron Giner, Salmerón, Azcárate, Figue-
rola, etc. Por último, pensemos en lo que ha signi-
ficado para la política española de este lapso de tiem-
po, el espíritu de la Institución. Castelar, Pi y Margall,
Jaime Vera, Fernando de los Ríos, son algunos de los
numerosos hombres públicos vinculados a esta posi-
sión ideológica.

Pero este espíritu, esta concepción ante la vida, no
nació en sus lineas matrices con la Institución. Era
algo que venía desarrollándose de antiguo. Este algo
era el krausismo. Doctrina filosófica importada de Ale-
mania por Sanz del Río cuajó enseguida entre nos-
otros, mientras que en su país de origen tuvo y tiene
escasa influencia. Pero como ha visto agudamente
Hans Jeschke, este sistema filosófico no es exactamente
su versión original, sino la adaptación a la mentalidad
española por Sanz del Río. Jeschke resume así lo que
ha significado esta doctrina entre nosotros: «En este
panorama de la ideología y obra de Sanz del Río,
Giner de los Ríos y Costa, como principales repre-
sentantes del movimiento krausista en España, hay
que reconocer lo que el krausismo, y con él el movi-
miento liberal, han aportado a la reconstrucción in-
telectual, anímica y aún corporal, de España» (4).

Sobre la Institución Libre de Enseñanza y el krau-
sismo en España, existen juicios de todos los gustos.
Se ha tachado a la Institución de haberse preocupado

(3) AZORÍN : Don Francisco Giner. «Boletín de la Ins-
titución Libre de Enseñanza», tomo XL, págs. 91 y ss.
Madrid, 1915.

(4) JESCHKE, HANS La generación de 1898. Editora
Nacional. Madrid, 1954. Pág. 37.
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por la reforma del hombre y de las instituciones po-
líticas y sociales, pero no del gran problema de Es-
paña: la reforma de la economía, la revolución in-
dustrial y agrícola del país (5). Para otros, la Insti-
tución triunfó en cuanto a quehaceres educacionales,
pero se olvidó de que existía el pueblo (6). También
se mantiene que fue una obra perniciosa en su con-
junto, formada por masones y con el espíritu de la
masonería internacional (7). Esta tesis es sostenida
por bastantes autores modernos españoles, ¿hasta qué
punto es cierta esta afirmación? Vicente Cacho res-
ponde a ello: «Es interesante señalar que Menéndez
Pelayo no se refirió para nada a la masonería al ex-
poner en los Heterodoxos la génesis y el desarrollo del
krausismo y la Institución ; mientras que no se haga
un estudio objetivo y científico de la masonería espa-
ñola, que permita establecer con seguridad si hubo o
no relación entre dicha sociedad secreta y los movi-
mientos intelectuales que ahora nos ocupan, el si-
lencio de Menéndez Pelayo sigue siendo la actitud
más razonable» (8).

Escribir, por consiguiente, una obra sobre materia
tan discutida y comprometida como es ésta, aparece
como empresa difícil de superar asépticamente. Re-
conozcamos, desde el umbral, que este primer tomo
de la obra de Vicente Cacho lo ha conseguido ple-
namente. Y ahora pasemos a su comentario:

La obra comienza con un interesante prólogo del
profesor Pérez Embid. En el se parte de considerar
la Institución como «el más coherente y sostenido in-
tento de configurar la vida de este país según los
principios de la cultura europea moderna». Menciona
como corrientes que han influido en la ideología de
la Institución, aparte del krausismo, el liberalismo doc-
trinario, el economicismo individualista, el positivismo,
el neokantismo, el realismo literario y artístico, y
siempre de modo subyacente el progresismo demócrata
y republicano. En definitiva actitudes mentales de la
izquierda burguesa, a quien Pérez Embid no concede
mucha importancia en el futuro. Después de expo-
nerlas para él, tres corrientes o tendencias, del actual
momento cultural español, acaba su exordio pregun-
tándose en qué medida gravita hoy el legado de las
ideas y de las técnicas de la Institución.

INTRODUCCION

El 7 de mayo de 1874 llega a Madrid el duque de
la Torre, al frente del ejército que acaba de infringir
la derrota definitiva a las tropas carlistas. Ese mismo
día y casi a la misma hora, como relata Rafael de
Labra, se está produciendo el enterramiento de Fer-

(5) ARAQUISTAIN, LUIS : El krausismo en España. «Cua-
dernos del Congreso de la Libertad para la Cultura», nú-
mero 44. París, 1960. Pág. 12.

(6) VILAR, PIERRE : Histoire de l'Espagne. Presse Uni-
versitaire de France. Paris, 1947. Pág. 83.

(7) Au i lo afirman, entre otros
HERRERA Oran, E., S. 1.: Historia de la educación espa-

ñola desde el Renacimiento. Ediciones Ventas. 1941. Pá-
ginas 302 y 331.

DE LA FUENTE, VICENTE Historia de las sociedades se-
cretas. Lugo, 1870-71. Tomo II, pág. 250.

MARTÍN-SÁNCHEZ JULIÁ, FERNANDO : Comentario al libró
«La persecución religiosa en España». «Revista de Estu-
dios Políticos», marzo-abril. Madrid, 1962. Pág. 238.

(8) Pág. 219, nota 99.

nando de Castro, ex rector de la Universidad de Ma-
drid, acompañando el cadáver sólo unas personas: los
krausistas. Uno de ellos. Giner de los Ríos, seguro
contrasta este sepelio triste y apagado con aquel otro,
todavía cercano, de Sanz del Río, al que concurrieron
encabezados por el entonces ministro de Fomento, la
corte entera de las minorías rectoras del país. ¿Qué
es lo que ha sucedido en España para que en el tér-
mino de unos arios aparezcan hoy aislados, en el en-
tierro de uno de los suyos, los que fueron faros de la
revolución? Es necesario, para responder a esta pregun-
ta, volver la vista atrás en unos arios.

L DOS BIOGRAFIAS PARALELAS:
JULIAN SANZ DEL RIO Y
FERNANDO DE CASTRO (1814-1860)

Los dos nacieron en 1814. A partir de esa fecha
—afirma Cacho— va a existir un paralelismo en sus
vidas, que se van a analizar aquí desde su ángulo uni-
versitario. Asistimos por esto a una exposición de
la vida de nuestras Universidades de principios y me-
diados del siglo pasado. Fijémonos en un pasaje co-
mentador, por ejemplo, del nacimiento de la Univer-
sidad liberal y burguesa. Las Cortes constituyentes
decretaron en julio de 1837 la supresión del diezmo,
sobre cuyo producto las Universidades tenían diversas
rentas. Ello acarreó la subida de la matricula hasta
cifras posibles de ser pagadas sólo por las clases aco-
modadas ; con ello se procuraba la no entrada a los
estudios universitarios de la «clase indigente para un
camino que no le es dado seguir». La burguesía afir-
maba así, de rechazo, su propio predominio en la vida
del país. Mientras se producen estos cambios en la
Universidad. Castro y Sanz del Río viajan por Europa
ampliando sus estudios. El primer ario después del
segundo, el cual había conocido y estudiado en Alema-
nia la obra de un filósofo no muy conocido llamado
Krause.

II. EL LIBROS DE HORAS
DE UNA GENERACION:
«EL IDEAL DE LA HUMANIDAD»,
DE KRAUSE

En el ario de 1860 aparece en las librerías madrileñas
un libro que iba a ser transcendental en ciertos sec-
tores de la sociedad española, familiarizada con las
tareas intelectuales. Obra del filósofo alemán Krause,
fue traducido y anotado por Sanz del Río, por no decir
reelaborado, ya que éste lo acomodó al sentir español.
Analiza Cacho el contenido de esta doctrina que ha
tenido tanta repercusión en España.

¿Por qué se fijó Sanz del Rio en la filosofía de este
oscuro autor alemán? Es curioso en sobremanera esta
determinación, teniendo en cuenta que en España no
se conocía aún —la primera traducción de una obra
la hizo José del Perojo en 1883— a Kant. Para Perojo
la causa del éxito de la doctrina de Krause en España
se debe a «su oscura y afectada terminología, alam-
bicada como no se ha conocido otra, y que impresio-
nando vivamente nuestro temperamento meridional,
nos humillaba en nuestra ignorancia de no entender
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lo que en aquellas oscuridades se decía» (9). Unamuno,
en su ensayo En torno al casticismo, comenta : «Y es
tan vivo en esta casta este individualismo místico,
que cuando en nuestros días se coló acá el viento
de la renovación filosófica poskantiana. nos trajo el
panteísmo krausista, escuela que procura salvar la in-
dividualidad en el panteísmo...» (10). Parece más acer-
tada la tesis del mejicano López Morilla, en el que
define el krausismo, más que como un sistema filosó-
fico, como un repertorio de soluciones, como una for-
ma de vida y de pensamiento (11). Esta misma es la
tesis de Vicente Cacho.

Si se piensa en la problemática de la época en que
estudió Sanz del Río, es comprensible que éste se
dejase seducir, no por ideas abstractas, aunque per-
fectamente ordenadas, sino por una doctrina que die-
se la forma de actuar en la vida, más inmediatamente,
que fuese capaz de solventar y solucionar ese estado
en que se encontraba la vida intelectual y corporal
de su país.

III. GENESIS DE UNA GENERACION
REVOLUCIONARIA (1860-1864)

La primera generación sobre la que ejerce influencia
el krausismo, es la llamada por Cacho de la Revolu-
ción de septiembre. A ésta pertenecen hombres claves
en nuestra historia política, que han desempeñado
también tareas importantes en otros sectores cultura-
les. Citemos, por ejemplo, a Figuerola, gran figura polí-
tica, pero sobre todo economista, al que no se le ha
dedicado la importancia debida en este campo, a juicio
del profesor Estapé. O a Alonso Martínez, jurista
insigne, que compartió el ejercicio de la política y el
estudio del Derecho.

Los discípulos de Sanz del Río se pueden clasificar
en dos grupos cronológicos. Fernández y González,
Canalejas, Federico de Castro, Fernández Ferraz y
Romero y Girón, pertenecen al primero. El segundo
está formado por hombres de más transcendencia :
Giner de los Ríos, Salmerón, Azcárate. Labra y Moret.
Junto a la presentación de estas figuras, incluye el
autor, la de un Centro que iba a tener honda reper-
cusión en los arios venideros: el Ateneo madrileño.

IV. AÑOS DE FERMENTACION (1864-1868)

Estos son los inmediatamente anteriores a la Revo-
lución de septiembre. En 1865, el Ideal de la Huma-
nidad, de Krause, fue incluido en el índice de libros
prohibidos. Con ello comienza la depuración univer-
sitaria realizada por el gobierno del general Narváez.
Los krausistas se ven separados de sus cátedras, surge
la primera «cuestión universitaria», que Cacho ex-
pone minuciosamente documentada. Consecuencia de
la separación de los profesores universitarios, fue la

(9) Critica de la razón pura, EMANNITEL KANT. Buenos
Aires, 1957. Edit. Losada, tomado de la nota introducto-
ria de JosÉ DEL PEROJO escrita en 1883. Pág. 15.

(10) UNAMIJNO, MIGUEL DE : En torno al casticismo.
Tomo I, En3ayos. Aguilar. Madrid, 1958. Págs. 101 y 102.

(11) LÓPEZ MORILLAS : Obra cit. Págs. 498-9.

creación por Salmerón del Colegio Internacional, que
será el antecedente inmediato de la futura Institución
Libre de Enseñanza

V. REVOLUCION DE SEPTIEMBRE.
EL RECTORADO
DE FERNANDO DE CASTRO (1868-1870)

En el manifiesto de los generales anunciando su
sublevación, se invoca, entre otros motivos, el estado
en que estaba la enseñanza en los arios presentes. Con
el triunfo de la revolución se eleva al cargo de rector
de la Universidad Central a Fernando de Castro.

Con estos acontecimientos, el lema de «Libertad
de la ciencia» se exalta a las cimas más altas, llegán-
dose a colocarlo dentro del Paraninfo de la Universi-
dad, en lugar del retrato de la reina. El término se
pone de moda, pero señalemos que va arropado dentro
de él la libertad de cátedra, pero tal vez se prefirió
la denominación anterior por su más amplia acep-
ción. Se proclaman, consecuentemente también, la li-
bertad de fundación docente. Recordemos a este res-
pecto que el término libertad de enseñanza lleva im-
plícita estas dos modalidades. Sin embargo, es curioso
que aunque en ese momento no se puede llevar a cabo,
el decreto de 21 de octubre aspira a la supresión de
la enseñanza oficial. Al amparo de esta disposición
surgen diversos intentos de fundar Universidades li-
bres. Consecuencia del liberalismo exacerbado de la
época, esta determinación va en contra de la natura-
leza misma de este derecho a la enseñanza, pues
como dice el profesor Sánchez Agesta, «ningún dere-
cho como éste exige prestaciones positivas por parte
del Estado» (12).

VI. UN JOVEN PROFESOR SE ADELANTA:
DON FRANCISCO GINER DE LOS RIOS
(1871-1874)

En este capítulo se estudia detenidamente la per-
sonalidad de don Francisco Giner de los Ríos, fun-
dador y alma de la Institución. Vemos a éste en sus
primeros arios de estancia en Madrid, donde se em-
pieza a formar su próxima ideología. La influencia
que ejerció Giner en la modificación de la legislación
sobre la enseñanza durante la vigencia de la República
fue muy importante.

Señala Cacho la influencia que tuvo en la forma-
ción de Giner su contacto con algunas familias his-
pano-inglesas, en donde flotaban ciertas maneras bri-
tánicas muy de su agrado. Después, y durante toda
su vida, todo lo inglés atraerá su atención. Concre-
tamente sus ideas sobre la educación y la política
estarán marcadas de este sello.

Por esta época se estrecharon las relaciones entre
Giner y Fernando de Castro, que venía batallando
en favor de los derechos de la mujer. Son varias las
Instituciones que nacen a este respecto: el Ateneo
de Señoras, la Escuela de Institutrices y, sobre todo,

(12) SÁNCHEZ AGESTA, LUIS : Derecho político. Libre-
ría Prieto. Granada, 1959. Pág. 556.
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la Asociación para la Enseñanza de la Mujer, cuyo
paralelismo con la futura Institución de Enseñanza
va a ser muy marcado.

Después de triunfar la Revolución de septiembre
fué reorganizada la Sociedad Abolicionista Española.
En las reivindicaciones de este organismo tomaron
parte importante Fernando de Castro y Giner de los
Ríos.

VIL LA RESTAURACION Y LA SEGUNDA
«CUESTION UNIVERSITARIA» (1875)

Comienza con la Restauración un nuevo período de
la historia de España. Acorde con el nuevo régimen,
obra personal de Cánovas, se regula otra vez la legis-
lación docente. Se derogan unos decretos y se reponen
otros. Sube al Ministerio de Fomento el marqués de
Orovio, impulsor de las nuevas reformas. El descon-
tento en las cátedras universitarias vuelve a aparecer
cuando el nuevo ministro recomienda a los rectores
no permita «explicación alguna que redunde en me-
noscabo de la persona del rey o del régimen monár-
quico constitucional», así como otras medidas restric-
tivas. El primer incidente surge en Santiago; más
tarde renuncia Castelar a su cátedra y se terminan
incendiando los ánimos con el confinamiento de Giner.
Nos hallamos ante la segunda «cuestión universitaria».
Protestas de catedráticos seguidores de Giner y sepa-
ración de algunos de sus cátedras. Mientras tanto
Giner se halla en Cádiz, donde ha sido confinado por
el gobierno. Allí mantiene relaciones con los cónsules
de Inglaterra y Alemania, sugiriéndole el primero la
posibilidad de crear en Gibraltar una Universidad
libre española. Giner no acepta la sugerencia, pero
le ayuda a ir delimitando el proyecto que tiene ya
de abrir en Madrid una institución de enseñanza su-
perior libre, con una Escuela de Derecho.

VIII. EFERVESCENCIA INTELECTUAL
BAJO LA PAZ POLITICA (1875-1876)

El krausismo sale a la era de la revisión. Se ataca
y se le defiende. Aparecen por entonces los neokan-
tianos y los positivistas. El Ateneo se erige en el cen-
tro de todas las discusiones. El Ateneo —dice Cacho—
es siempre revolucionario en las épocas conservado-
ras.., y conservador en las épocas revolucionarias.

José del Perojo, introductor de Kant en España,
funda la «Revista contemporánea». Fin primordial de
su dedicación antes de lograr la difusión del sistema
kantiano, es la de «desenmascarar el krausismo».
Irrumpe por ahora en la vida universitaria e intelec-
tual un joven santanderino, que brilla por sus extraor-
dinarias dotes, llamado Menéndez Pelayo. Se con-
vierte en seguida en el más calificado paladín de la
tradición española y surge con el contrapeso de los
krausistas la polémica sobre la ciencia española. Gu-
mersindo Azcárate dice que cuando se niega la liber-
tad de la ciencia, la energía de un pueblo en este
orden puede llegar a oscurecerse por completo, como
ha sucedido en España durante tres siglos. No se hace
esperar la respuesta de Menéndez Pelayo, en la que
trata de rebatir esta tesis de Azcárate. A juicio del

profesor Antonio Tovar, en un artículo Que ha tra-
tado recientemente de la misma obra que comentamos,
«es más que probable que Azcárate tuviera razón al
señalar que los estudios de las ciencias en España se
detuvieron durante dos siglos. Como Menéndez Pe-
layo sabía mucho más de esto que sus antagonistas,
llevó la mejor parte en la discusión. Pero quien, por
ejemplo, haya frecuentado veinte años la biblioteca
de la Universidad de Salamanca, sabe que durante
doscientos arios no entraron libros en ella y se arran-
caron hojas de los que ya había o se cubrieron las
letras «de negra tinta...» (13).

Se pone también en candelero la existencia de una
filosofía española. El escritor montañés afirma que la
filosofía española ortodoxa es crítica y armónica ; la
filosofía española heterodoxa es panteísta y, como tal,
cerrada y exclusiva.

IX. RECAPITULACION DE IDEAS Y DE
EXPERIENCIAS.
LA «MINUTA DE UN TESTAMENTO»,
DE AZCARATE (1876)

Los krausistas utilizaron su forzosa inactividad para
publicar varias obras. De entre ellas sobresale la Mi-
nuta de un testamento, que apareció bajo un seudó-
nimo, de Gumersindo de Azcárate. En este libro se
expone la vida entera del testador, el cómo y el por-
qué de la distribución que hace de los bienes, y los
últimos consejos y recomendaciones a sus hijos. Re-
quiere especial atención los pasajes en que relata su
proceso religioso. Esboza un cristianismo residual, que
presenta como fórmula de validez universal : «Si ha
de haber solución para nuestro pueblo, y dado que
estimamos la religión como un elemento esencial de
la vida, no queda más que un camino : la renovación
o renacimiento de la vida cristiana en los que son
católicos y la aceptación por parte de los que no
lo son del cristianismo entendido, del modo como el
testador lo entiende.» Añade Cacho que la Minuta
no pretende tan sólo justificar una postura personal
o de grupos de disidencia religiosa, sino más bien
buscar solución al gran problema, planteado por esos
mismos disidentes, de ruptura en la unidad de la
conciencia nacional.

X. LA CONSTITUCION DE 1876 Y EL
MONOPOLIO ESTATISTA
EN LA INSTRUCCION PUBLICA

Una vez conseguida la Restauración en la persona
de Alfonso XII, Cánovas, artífice de ella, cree con-
veniente redactar una Constitución para conseguir
la estabilidad política. Como es natural, la cuestión
de la libertad de enseñanza tenía que ser regulada
dentro de la Constitución. De ella se iba a ocupar el
artículo 12, pero antes de llegar a él, los ánimos se
habían agitado con la discusión del artículo anterior,
referente a la tolerancia religiosa. Se concedió la 1i

(13) TOVAR, ANTONIO: Para la historia de las ideas en
España. «La Gaceta Ilustrada», 8 diciembre 1962. Madrid-
Barcelona. Págs. 43 y 45.
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bertad de fundación docente, pero reservándose el Es-
tado la colación de títulos. En cuanto a la libertad
de cátedra, no se declaraba expresamente, pero se
podía deducir, hasta cierto punto, del artículo 11. que
como hemos visto permitía la tolerancia religiosa.
La tolerancia. según Balmes, consiste en «el sufri-
miento de una cosa que se conceptúa mala, pero que
se considera conveniente dejarla sin castigo». En de-
finitiva, como dice el profesor Sánchez Agesta, la
tolerancia es la no persecución (14). ¿Existió cierta-
menta ésta, en la España de Cánovas? Por el
momento Giner. en compañía con otros profesores
separados, acaba de dibujar lo que será la futura
Institución, que será «completamente ajena a todo
espíritu e interés de comunión religiosa, escuela filo-
sófica o partido político, proclamando únicamente el
principio de la libertad e inviolabilidad de la ciencia
y de la consiguiente independencia de su indagación
y exposición respecto de cualquier otra autoridad que
no sea la de la conciencia» (15).

Por fin, el día 29 de octubre de 1876, nace a la vida
pública la Institución Libre de Enseñanza. El discurso
inaugural corre a cargo de su primer rector don Lau-
reano Figuerola.

XI. INTENTO Y FRACASO
DE UNA UNIVERSIDAD LIBRE
(1876-1878)

La Institución se instaló en la calle de Esparteros.
En principio no se limitó en su divulgación de la
ciencia a la segunda enseñanza y estudios universita,
ros, sino que orientados hacia este norte siempre bus-
cado por sus fundadores, se procuró la difusión de
conocimientos a un público no escolar. A este fin se
organizaron una serie de conferencias, de las que cons-
tituyó gran novedad las conferencias de temas musi-
cales con ilustraciones de piano a cargo de Gabriel
Rodríguez. En seguida fué imitada esta innovación por
otros organismos de la Sociedad Cultural Madrileña.

En 1877 se crea otra forma de difundir las ideas de
la Institución : El Boletín de la Institución Libre de
Enseñanza. El último número de esta publicación apa-
reció en diciembre de 1936, después de sesenta arios
ininterrumpidos, que forman una colección transcen-
dental como fuente histórica para el conocimiento de
este tiempo.

Los primeros cursos constituyen un éxito pedagó-
gico, pero, no obstante, se producen crisis económicas
en la Institución dificiles de solucionar, pero que se
acabarán superando. Por este tiempo se nombra como
rector a Montero Ríos, católico de ideología templada.
El conde de Toreno, que trata de reformar la Ley de
Instrucción Pública, fracasa en su intento.

XII. LA INSTITUCION RECORTA
SUS VUELOS (1878-1881)

Después del fracaso en los cursos universitarios, los
hombres de la Institución creen que donde se deben de
esmerar más en la primicia de sus métodos es en la

(14) SÁNCHEZ AGESTA, LUIS Obra cit. Pág. 557.
(15) Ver pág. 410 de la obra de CACHO.

escuela primaria. A.sí irán formando hombres desde su
infancia. Por entonces se celebra en París la Exposi-
ción Universal, y especialmente invitada por el Minis-
terio de Fomento la Institución envía a uno de sus
jóvenes pedagogos : Rafael Torres Campos. Este re-
gresó de Francia con nuevos sistemas, que motivaron
el entusiasmo del resto de sus compañeros. Que estos
métodos y los que ya poseían antes fueron eficaces, no
se pueden negar si comprobamos el porcentaje de las
notas sacadas en los exámenes del Instituto San Isidro.
Aparte de esto, se comienza a realizar excursiones por
los alrededores de Madrid, y los alumnos descubren
algo que se había olvidado en las ciudades : las belle-
zas que encierra la naturaleza.

Dentro de los objetivos universitarios que se habían
propuesto figura la creación de una Escuela de Ciencias
Políticas. Aunque fracasó, no podemos dejar de señalar
la oportunidad e intuición de estas personas, que com-
prendieron la importancia que tenían las llamadas
Ciencias Políticas, que también en París unos años an-
tes fueron objeto de estudio por un Centro, que sin
embargo supervivió (16).

Con el nombramiento de Giner para el cargo de
rector de la Institución ésta llega a su más alta efi-
ciencia. Se estudia Madrid paseando, se descubre el
paisaje de España y se visitan sus pueblos, pero predo-
mina, en detrimento del contacto humano siempre más
interesante, el factor estético, artístico. Tal vez hubiese
sido mucho más beneficioso para el futuro de la Ins-
titución —de España al fin— el llegar a compaginar
esta inquietud por las bellezas de los pueblos de España
con el trato de sus gentes, la comprensión de sus pro-
blemas y el estudio de su solución. En 1881 la izquierda
ideológica vuelve al poder, siguiendo el turno que ha-
bía establecido Cánovas. Consecuencia inevitable de
ello es la reposición en sus cátedras de los profesores
separados. Pero se producen bastantes dificultades para
conseguirlo, pues están también en juego los intereses
de los profesores que les sustituyeron en sus cátedras.

Termina la obra de Vicente Cacho describiendo lo
que él llama «el brindis del Retiro», en el que Menén-
dez Pelayo refutó a Giner de los Ríos, exaltando la
tradición católica, monárquica y regionalista de la Es-
paña del barroco, contestando Giner que esto era una
ofensa a la España, que en su mayoría «pensaba libe-
ral y europeamente».

* * *

Sólo nos queda añadir que el libro está escrito en un
buen castellano, con una cuidada documentación, y que
creemos necesario contar en el futuro con él para po-
der conocer lo más profundamente posible los orígenes
de la España en que vivimos. Esperamos con curiosidad
el segundo tomo. en el que comprobaremos por su po-
sible engagement la opinión de Antonio Tovar de que
el historiador Cacho «se ha lanzado con la olímpica
serenidad de hallarse por encima de una época pasa-
da» (18). Hasta este momento, pues, nuestra espera.

París, diciembre de 1962.

(16) El actual Instituto de Estudios Politicos de Paris
es la transformación, en 1945, de l'Ecole libre des Scien-
ces Politiques, creada en 1871 por Emile Boutny. «Es po-
sible que los krausistas en su intento quisiesen imitar
ésta, ocho años después.» CACHO: Op. cit.

(17) Articulo cit.


